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E N ALGUN LUGAR D E 
AMERICA DEL SUR, 25 
de septiembre.—"El mil i tar 
designado para suceder al 
general Jorge Rafael Vide-
la en marzo de 1981 será 
también fiel servidor de la 
oligarquía financiera y pro-
fundizará la actual política 
de destrucción nacional, lo 
cual ha rá que an te el pue-
blo argentino se plante« 
una al ternat iva única: la 
insurrección popular arma-

"da", advirtió el secretario 
general y comandante en 
jefe del Peronismo Monto-
nero: Mario Eduardo Fir-
menich. 

"Hoy en día —precisó el 
dirigente máximo de la más . 
importante organización po-
lítico-militar revolucionaria 
de la Argentina—, hay sec-

. tores sociales que, por no 
haber desarrollado las for-
mas superiores de la lucha 
contra la dictadura militar, 
conservan un determinado 
margen de legalidad y to-
davía abrigan ciertas espe-
ranzas de cambios pacíficos 
en la conducción política del 
país. Sin embargo, cuando 
esos sectores sociales, que 
neeesariam e n t e deben ser 
aliados sólidos del movi-
miento obleero organizado, 
se percaten de que la oli-
garquía financiera está em-
pecinada en destruir la vida 
económica, política, cultu-
ral y espiritual de las ma-
yorías argentinas, entonces 
sólo les quedará el doloroso 
camino de la insurrección 
armada, al lado de la clase 
obrera, para resolver los 
p r o b 1 enrías nacionales de 
una vez y de manera defi-
nitiva . . . ' ' . 

Firmenich señala: 
—Desde el punto de vis- * 

ta de la estrategia de po-
der, el Movimiento Pero-
nista Montonero se prepa-
ra para todas las alternati-
vas, tal y como enseñó Pe-
rón desde 3970, cuando ex-
puso su concepción de la 
guerra i ntegral para en-
frentar a la dictadura mi-
litar de aquel e n t o n e e s 
—Ongania, Levingston y 
Lanusse—: el peronismo se 
preparaba para una salida 
electoral libre, si se la con-

cedían: o para una salida 
por la vía de las armas, 
aplicando el método de la 
guerra de guerrillas, si no 
le concedían la posibilidad 
de expresarse libremente. 

Hoy. el Movimiento Pero-
nista Montonero afirma: Si 
los militares argentinos es-
tuvieran dispuestos a res-
petar la voluntad nopular, 
estaríamos preparados para 
participar en cualquier pro-
ceso electoral: sin embarco, 
nos preparamos p?ra con-
ducir una gran insurrec-
ción si no dejan ningún 
resouicio para que se ex-
nrese la soberanía pooular. 
No hay que olvidar que la 
Constitución establece co-
mo obligación p a r a todo 
ciudadano argentino la de-
fensa, con las armas en la 
mano, tfe la Patria y la 
Carta Magna: precisa, tam-
•bién, que a^ar. 'p en firma? 
contra la Constitución con-
forma el delHo de sedición. 
V nue aquéllo«; one entri-
paran —o consintieran— la 
suma del poder núhlico a 
una persona o primo incu-
rren en el i n f ^ « 3 delito de 
traición a la Patr i f . 

Pues bien, en 1955. un 
gruño de militares al ser-
vicio de los intereses de la 
oligarquía cometieron los 
delitos de sedición y de 
traición a la Patria, al de-
rrocar a las autoridades le-
gítimas, derogar la Consti-
tución, disolver los poderes 
J u d i c i a l y Legislativo y 
concentrar el poder en una 
junta o en un dictador de-
signados Por ellos mismos. 
Los delitos de sedición y 
traición a la Patria se re-
m i t i e r o n en 19fí2, 196R y 
1976. Por tanto, los enich-
d2nos argentinos tienen la 
obligación fundada en el 
derecho de todo hombre a 
luchar por su libertad, ñor 
su vida, por sus derechos 
más elementales y por los 
derechos de su pueblo y 
de su Patria, a resistir con 
las armas en ta mano. 

El Movimiento Peronista 
Montonero recurre a ese 
derecho de luchar que le 
asiste. Y más allá de la 
obligación y el derecho, es 
una necesidad. Porque s i no 
lucháramos, además de que, 
por consentimiento, las ge-
neraciones futuras nos ca-
lificarían de infames trai-
dores a la Patria, estaría-
mos siendo cómplices de 
la destrucción de los dere-
chos nacionales, sociales, 
individuales, que asisten al 
pueblo argentino. En las 
próximas elecciones p a r a 
"elegir" a un nuevo Presi-
dente, ú n i c a mente tres 
hombres emitirán su voto 
calificado —curioso tipo de 
voto calificado y de elec-
ciones—: los tres coman-
dantes de las fuerzas arma-
das —ejército, m a r i n a , 

aviación—, quienes, en re-
presentación de los intere-
ses de la oligarquía finan-
ciera, designarán al suce-
sor del general Vídela. 

Por tanto, somos cons-
cientes de que sin lucha no 
podemos esperar nada bue-
no ni de la oligarquía ni de 
los militares que gobiernan 
dictatorialmente a su servi-
cio. Las formas de lucha, 
las armas con que se lucha 
—militares, políticas, socia-
les, esto es, cualquiera que 
se encuentre a nuestro al-
cance y que moralmente 
sea válida—, es un proble-
ma técnico de táctica o es-
trategia. Sin embargo, des-
de el punto de vista moral, 
jurídico y político, estamos 
habilitados para usar todas 
las armas, y usamos todas. 
Eso no significa que el Mo-
vimiento Peronista Monto-
nero esté interesado en ha-
cer que ciertos sectores so-
ciales pierdan el margen 
de legalidad que hoy con-
servan. Por el contrario, 
nos interesa que conquisten 
más espacio legal para el 
movimiento obrero y popu-
lar, para la organización 
sindical, para la organiza-
ción de los familiares, los 
estudiantes y los campesi-
nos. Por otra parte, no pre-
tendemos —ni existe, obje-
tivamente. la posibilidad— 
formar una alianza pública 
con fuerzas políticas y gre-
miales que disponen de un 
margen estrecho de legali-
dad; nos interesa, eso sí, 
que esas fuerzas peronista« 
y no peronistas luchen con-
secuentemente por el pro-
grama real de las reivindi-
caciones populares: cambio 
de política económica, subs-
titución de Martínez de Hoz, 
salida de los militares del 
gobierno, elecciones demo-
cráticas, cese de la repre-
sión, libertad a lo s presos 
políticos, presentar a los 
d e t e n i d o s desaparecidos. 
Mientras tanto, en términos 
masivos, el pueblo argenti-
no llega a los límites de to-
lerancia p o s i b l e sin una 
gran insurrección. Y los mi-
litares se preparan para en-
frentar esa insurección. 

MOVILIZACION 
SINDICAL 

¿Qué valoración ha hecho] 

el peronismo montonero de 
su contraofensiva militar? 

Firmenich aclara: 
—La contraofen s i v a de 

1979 no fue militar. Se sus-
tentó sobre la base de la 
movilización sind i c a 1 —el 
arma principal, la agitación, 
la difusión de la consigna 
política central: " A b a j o 
Martínez de Hoz" y las ac-
ciones militares posteriores 
al desarrollo de la lucha 
politico^sindical, d i r i g i d a s 
contra el objetivo funda- ¡ 
mental de la contraofensi-
va: ei proyecto económico 
de uno política de destruc-

ción nacional, eelaborado y 
dirigido por la oligarquía 
financiera, que se encuentra 
presente en el ministerio de 
Economía, en el Banco Cen-
tral y en los diversos orga-
nismos del Estado, desde 
donde dirige un escandaloso 
proceso de concentración de 
capital, en perjuicio del con-
junto de la nación. 

En la medida en que ha 
Dasado el tiempo, se ha vis-
to con claridad que los mi-
litares son el brazo armado 
de esa oligarquía y que el 
verdadero jefe del gabinete 
del general Videla es José 
Alfredo Martínez de Hoz, 
contra quien dirigimos las 
m o v i lizaciones sindicales, 
panfletos y más de 110 
transmisiones por televi 
sión, así como las operacio-
nes militares que coinci-
dían en una misma y única 
dirección de ataque duran-
te los últimos meses de 
1979. No se lograron todos 
los objetivos previstos. Con-
cretamente, la movilización 
sindical hacia la Plaza de 
Mayo tuvo dos grandes po-
sibilidades: en la fábrica 
metalúrgica de Santa Rosa, 
donde las fuerzas armadas 
reaccionarias impidieron el 
movimiento con una ocupa-
ción militar de 20 dias. y 
en la "Peugeot", donde la 
dictadura cedió en todo lo 
exigido por los obreros. Es 
obvio que de haberse ocu-
rrido la movilización sindi-
cal hacia la Plaza de Mayo 
otro hubiese sido el efecto 
político. Sin embargo, fue 
un triunfo. Porque el solo 
planteamiento de la movi-
lización concitó la adhesión 
de los obreros de las fábri 
cas C h r y s l e r de Monte 
Chingolo v San Justo, v de 
la Mercedes Benz —las 
tres en el área del Gran 
Buenos Aires--, y puso en 
estado de alerta, para su-
marse a la movilización, a 
varias fábricas ubicadas en 
la zona sur, donde se halla 
la Peugeot . . . También de-
mostró que la consigna y 
la convoca t o r i a políticas 
eran correctas v lo único 
que impidió la movilización 
sindical hacia la Plaza de 
Mayo fue la rendición total 
del gobierno y la patronal 
ante las exigencias de los 
obreros. Por otra parte, a 
pesar de poner en práctica 
una política sutil y, a la 
vez cruel, contra los fami-
liares de los desaparecidos 
y los miembros de las orga-
nizaciones de derechos hu 
manos; a pesar de las nu-
merosas operaciones mili-
tares, allanamientos, se-
cuestros, encarcelamientos, 
perpetrados antes de la vi-
sita de la Comisión de De-
rechos Humanos de la Or-
ganización de Estados Ame. 



es cont. de152 
ricanos (OEA), i n v i t a d a 
por la dictadura militar que 
creyó poder exhibir un 
país en paz. en orden y 
bajo su control; a pesar de 
todo lo anterior, miles de 
familiares de los desapare-
cidos se movilizaron y de< . 
nunciaron ante los sorpren-
d i d o s funcionarios de la 
OEA el cuadro de genocidio 
que impera en Argentina. 

Ahora bien, dentro de ese 
marco de movilizaciones, 
clarificado el objetivo po-
lítico fundamental de la 
contraofensiva, el peronis-
mo Montonero realizó va-
rias acciones militares des-
tinadas a aniquilar a los 
miembros del equipo eco-
nómico, a quienes, desde 
hacía un año v por diver-
sos medios, se les exigía 
la renuncia. 

Los propósitos militares 
tampoco se lograron ciento 
por ciento. Para empezar, 
no pudimos "voltear" a 
Martínez de Hoz, 

Pero, conviene precisa)' 
ciertos aspectos. Sabíamos 
que en la cúpula de Jas 
fuerzas armadas existían 
divergencias, no de fondo, 
pero sí -.iriginarlas por inte-
reses económicos distintos. 

No creemos —como al-
gunos s e ñ a l aban— que 
unos í n t e g r aran el ala 
"pinochetista" y otros el 
ala "democrática", porque 
todos son criminales, oli-
gárquicos y antipopulares. 
Baste a d v e r t i r que del 
general Galüeii, actual co-
m a n í l a n t e en jefe del 
ejército y especialista nú-
mero uno en la exporta-
ción de] terrorismo de Es-
tado. se decía, nada menos, 
que formaba parte del ala 
"democrática''. 

Y fue precisamente el 
general Galtieri quien, en 
1978, inició los actos de 
violación de las soberanías 
nacionales con sus coman-
dos especializados en el se-
cuestro y asesinato de di-
rigen t e s del movimiento 
obrero organizado. 

Recordemos su fracaso 
en México y los crímenes 
ocurridos en Perú. España, 
Brasil, etcétera. 

Si este general es »1 "de-
ni acrático", no queremos 
ni pensar cómo serian los 
"pinochetistas". 

Existían, eso sí, otro tipo 
de divergencias, surgidas 
de intereses económicos di-
je re n t e s . Por ejemplo, 
unos mi-litares están rela-
c i o n a d o s con el capital 

financiero; otros, con ei de -
la exportación de carnes y 
granos, y t a m b i é n hay 
quienes se hallan vincula-
dos coji el sector indus-
trial o el terrateniente. 

Habia, a d e m ás, diver-
gencias tácticas, de carác-
ter operativo, o respecto a 
la valoración sobre los años 
de la dictadura. 

Ahora bien, el equipo 
oligárquico de Martínez de 
Hoz, al f íenle del ministe-
rio de Economía, adminis-
traba y c o n t r o l a b a las 
c o n tradicciones secunda-
rias que se manifestaban 
en la cúpula militar. 

La presión popular para 
lograr la modificación de 
Ja política económica del 
régimen incidía sobre el 
cuadro general de las di-
vergencias. 

Preveíamos, por tanto, 
que un golpe político, mi-
litar y social contra Mar-
tínez de Hoz y su equipo 
ocasionaría la agudización 
de las contradicciones en 
el seno de la cúpula mili-
tar y una fragmentación. 
Sin embargo, debido a. que 
ni la movilización sindical 
ni la acción militar tuvie-
ron el impacto previsto 
sobre el equipo económico 
de la oligarquía financie-
ra, la agudización de las 
contradicciones alcanzó la 
profundidad deseada por el 
Peronismo Montonero. 

De todas maneras, sí hu-
bo problemas: la rebelión 
del general Luciano Benja-
mín M e n é ndez, supuesto 
líder de la ala "pinoche-
tista", para citar un caso. 
Por cierto, este mismo per-
sonaje reclama hoy el re-
torno a fe democracia en 
la Argentina. Esto lo de-
cimos con cierta ironía, 
pensando en los que afir-
maban que Videla era el 
"demócrata?' y Menéndez 
el "pinochetista". 

Difícil será explicar hoy 
el hecho de que el "pino-
chetista" es quien deman-
da la democracia, mientras 
el "demócrata" interviene 
con el nazi - fascismo en 
Bolivia. 

NO ES SUFICIENTE 
LA RESISTENCIA 

El dirigente máximo del 
Peronismo Montonero con-
tinúa su explicación: 

—El objetivo de la con-
traofensiva consistía en si-
tuar a la dictadura, con una 
gran presión de los más. 
amplios sectores sociales, 
dentro de un marco de gra-
ves contradicciones que 
obligarían a una retirada 
de los militares del gobier-
no y prepararían el camino 
para una apertura demo-
crática. 

Nunca planteamos que 
con esa. contraofensiva al-
canzaríamos el poder en 
1979. Ahora bien, el valor 
principal de la contraofen-
siva radica en el plante-
amiento político de que la 
simple resistencia no de-
rrotará al proyecto oligár-
quico-militar. 

Se trata de un plante-
amiento político de van-
guardia, dirigido a las ma-
sas populares, a los parti-
dos, a las fuerzas gremia-
les y empresariales, a la 
Iglesia y a los militares que 
no se hubieran manchado 

las manos con la sangre del | 
pueblo y que no quieran j 
permanecer subordinados a 
la oligarquía capitaneada! 
por Martínez de Hoz; el! 
planteamiento de que Ar-

I gentina es llevada Jiania la; 
destrucción y que la única i 
posibilidad de evitarla con-i 
sLste en que el pueblo pase; 
a la contraofensiva. ¡ 

Insistir en la resistencia j 
no tiene sentido, porque ya J 
ea masiva. Esto revela el i 
notable resultado político 
de la contraofensiva. Por-, 
que, en 1980, todos están en 
la oposición, menos el ver-
dadero enemigo común, que 
también fue identificado 
con claridad, esto es, la oli-
garquía y su partido: las 
fuerzas armadas reacciona-

I rias. Todos reclaman la 
¡ modificación de la política 
j económica, el retiro de los 
i militares y el retorno a la 
i democracia y al régimen de 
; derecho. Por otra parte, en-
tre las habilidades de la oli-
garquía argentina, está la 
de ocultarse como verdade-
ro enemigo común. Y de 
ahí nuestra insistencia para 
identificarla. * 

El año pasado, para citar 
un ejemplo, ajusticiamos al 
señor Francisco Soldati, 
centro de gravedad del 
proyecto económico de la 
oligarquía y asesor del 
ministro Martínez de Hoz. 
Al amparo del Banco Cen-
tral, Soldati participó en los 
grandes negocios de la 
electricidad, despojando al 
pueblo de millones de dó-
lares . . , 

Sin embargo, cuando lo 
ajusticiamos, pocos cono-
cían su condicion de oligar-
ca, de su trayectoria y del 
papel que desempeñaba al 
jado del ministro de Econo-
mía. Oligarcas como Solda-
ti, Oxenford, Ocampo y 
otros se ocultan en el ano-
nimato y luego son invita-
dos al "diálogo político" por 
ntros oligarcas; aparentan 
ser ajenos al proceso, cuan-
do en realidad son los due-
ños del proceso. 

LA CONVERGENCIA 
CIVICO-MILITAR 

Eirmenich advierte: 
—La oligarquía favorece 

el planteamiento falso de 
que e) problema argentino 
radica en el divorcio entre 
civiles y militares. Sin em-
bargo, hay oligarcas civiles, 
y también los trabajadores 
sen civiles. Y son milita-
res tanto los generales co-

mo los soldados conscriptos. 
El problema no está en ves-
tir uniforme o en vestir sa-
co y corbata, sino en el in-
terés social y nacional que 
se defiende. 

La solución al problema 
argentino no es la conver-
gencia ci vico-militar, no es 
la unidad nacional entre ci-
viles y militares. La solu-
ción se halla en la unidad 
nacional de civiles y milita-
res contra la oligarquía, 
que está integrada por la 
cúpula civil y militar. El 
problema son los generales 
oligarcas, no los generales 
y soldados conscriptos. Por 
eso, precisamente por eso, 
insistimos en que la revolu-
ción argentina, en primera 
instancia, tiene que ser an-
tioligárquica. 

MOVIMIENTO DE MASAS 
Y EJERCITO POPULAR 

¿Cómo concibe el Pero-
nismo Montonero a} ejérci-
to revolucionario? 

Firmenich contesta: 
—Perón adaptó a la con-

ducción politica del movi-
miento de masas la teoría 
y los principios de conduc-
ción militar que aprendió 
en el ejército. De ahí, por 
ejemplo, el concepto del 
"verticalismo'', f r e c u e n t e -
mente mencionado en la po-
lítica argentina y difícil de 
comprender para quien des-
conoce los antecedentes del 
fundador del movimiento 
peronista y su libro "Con-
ducción Política". EJ man-
do vertical es el mando mi-
litar que Perón aplica a la 
conducción del movimiento 
de masas. Así, entonces, 
los que respondían a su con-
ducción se Ies denominaba 

•"verticalistas" y los que di-
' sentían, que por regla ge-

neral pactaban con las fuer-
zas reaccionarias, eran los 
"ant i verticalistas". Esta ex-
plicación es necesaria, par-
que en la Argentina es eo-

I mún que un peronista diga 
que el movimiento de ma-
sas es un ejército. Nosotros 
af irmamos que n u e s t r o 
ejército es ei movimiento 
de masas. 

El teatro de operaciones 
no lo elegimos por razones 
topográficas o climáticas, 
por consideraciones técni-
cas de carácter militar; el 
teatro de operaciones es 
aquel donde se encuentra 
el hombre que lucha. Ar-
gentina se un país semide-
sèrtico, con una superficie 
continental de 2.800.0000 ki-
lómetros cuadrados y cer-
ca de 27 millones de ha-
bitantes, 80 por ciento de 
los cuales vive en las ciu-
dades. 

Las mayorías están en 
las ciudades; ©1 c a r á c t e r 
predominante de la lucha, 
por tanto, es urbano. El 

movimiento obrero organi-
zado tiene experiencia en «I: 
terreno de la violencia in-
surreccional —el "córdoba* 
zo"— y se organizará co-
mo ejército en las calles, 
llegado el momento de una 
insurrección generalizada. 

Nuestras consideraciones 
de índole táctico y estraté-
gico están basadas en el re-
conocimiento de que el su- ; 
jeto de la revolución que | 
queremos es el pueblo y I 
éste lucha de acuerdo como I 
vive y está estructurado al-
rededor de la producción, j 
Por eso, en Argentina la lu- j 
cha —política f sindical, a r - j 
mada, etcétera— es esen-
cialmente urbana y obrera, i 
El triunfo depende de los i 
obreros y éstos se encuen- ! 
tran en las fábricas, donde í 
se desarrolla lucha, o en 
las calles cuando no se pue-
de combatir en los centros 
de trabajo. Por otra parte, i 
en el campo, la lucha ocu- ! 
r re de acuerdo con la rea- ¡ 
lidad del campesino. • 

E) Peronismo Montonero 
no considera necesario ni 
factible la estructuración ¡ 
de un ejército paralelo al | 
propio movimiento de ma- ¡ 
sas. Debido a la conscrip- | 
ción obligatoria, el argén- ' 
tino sabe cómo se integra ¡ 
un ejército, conoce el uso • 
de las armas de las fuer- i 
zas regulares, los grados y ! 
las voces de mando. En j 
nuestra propia práctica mi-
litar clandestina, siempre 
hemos utilizado la estruc-
tura organizativa y todo lo 
que es consubstancial al 
ejército del sistema, por-
que. en el momento de una 
insurrección popular arma-
da, es necesario tener en 
cuenta el nivel de instruc-
ción m i l i t a r de nuestro 
pueblo y. sin duda alguna, 
las armas que utilizará se-
rán que le arrebate al 
enemigo. Por eso af irma-
mos que el ejército popular 
se construirá en las calles. 

El movimiento de masas 
tiene sentido de la discipli-
na y el mando y así tam-
bién tiene s e n t i d o para 
cuestionar el mando, Cuan-
do el Peronismo Montone-
ro tuvo la posibilidad de 
Ja expresión legal, movili-
zamos a ejércitos integra-
dos por miles de personas 
del movimiento popular ha-
cia actos políticos donde, 
inclusive, sabíamos que nos 
esperaban emboscadas mi-
litare?. como fue el caso de 
Ezei2a. el 20 de junio de 
1973. cuando retornó Perón 
a Argentina. 

Hoy. no.s h e m o s visto 
obligados » utilizar todas 
las formas de lucha, pero 
entendemos que el verda-
dero ejército popular, «1 
ejército insurreccional, sa-
le de las fábricas y se cons-
truye en las calles, en las 
condiciones propias de la 
insurrección, y no antee. 


